Un 25 de noviembre más, como cada año, estamos aquí para mostrar nuestro compromiso en la lucha contra todas las manifestaciones de violencia, para mostrar el rechazo a quienes la ejercen, para promover el cambio social mediante una posición de tolerancia cero frente al machismo y para no ser cómplices con el silencio.
Un 25 de noviembre más, como cada año, recordamos lo que aún queda por hacer y seguimos trabajando y aunando esfuerzos para combatirlo hasta acabar con ese terrible fenómeno.
La violencia de género constituye una lacra de carácter mundial. Representa un atentado contra los derechos humanos y contra la dignidad de las personas, que impide a nuestra sociedad continuar avanzando por la senda del bienestar y del progreso social que deseamos.   
La violencia de género desaparecerá cuando las mujeres participen de forma igualitaria en la sociedad, desaparecerá cuando las mujeres dejen de estar a la cabeza de las cifras de pobreza y de las listas de desempleo y cuando dejen de sufrir la infravaloración de sus trabajos y  los problemas de conciliación de la vida personal, familiar y pública. Desaparecerá cuando se deje de usar su imagen como un objeto de consumo, cuando sus palabras se oigan con el mismo volumen que se escuchan las de los hombres y cuando se las nombre y visibilice en todos los espacios sociales.

Por todo esto, cada persona e institución tiene un compromiso en la lucha contra la violencia hacia las mujeres. Porque la violencia no es sólo cosa de ellas, sino que la violencia es cosa de todas y cada una de las personas que conformamos la sociedad. Tan sólo asumiendo una responsabilidad compartida en la igualdad podremos hacer desaparecer la mayor lacra que sufre nuestra sociedad. Tan sólo asumiendo una responsabilidad individual podremos forzar su desaparición y contribuir al progreso social. 

Como en casi todos los conflictos, la raíz del problema se haya en la educación, en los valores trasmitidos a las nuevas generaciones, que perpetúan y normalizan ese tipo de conductas violentas. En este sentido, insistimos en la necesidad de medidas que, desde el ámbito educativo, se encaminen a un cambio de mentalidad y que logren hacer de la comunidad educativa un espacio social comprometido con la idea de Tolerancia Cero hacia tales conductas, apoyando siempre las iniciativas que se dirijan a la erradicación de estos comportamientos. 

Desde nuestro Ayuntamiento asumimos y reiteramos el compromiso personal e institucional de luchar contra todo tipo de violencia, denunciando las agresiones, apoyando a las víctimas, no permaneciendo en silencio ante la violencia y trasmitiendo a las generaciones futuras el respeto a la igualdad de mujeres y hombres. 
